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-RESUMEN- En el presente trabajo se realiza un breve, pero riguroso, acercamiento a la vida y la obra de Aníbal Barca “el Grande”, sobre todo en la íntima relación que mantuvo con la evolución de su patria, Carthago, hasta su definitiva desaparición por medio de la sevicia de los romanos.
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-Aníbal Barca el Grande. Breve aproximación a su vida-

El 29 de julio del año 216 a.C., tuvo su comienzo la más gigantesca batalla de la Antigüedad, en Cannas, a orillas del río Ofanto. Aníbal el Grande la plasmó en la historia de la estrategia militar como un ejemplo nunca superado. La ventaja romana de 2/1 acabó en una espantosa derrota (40.000 romanos muertos frente a 6.000 púnicos, de ellos 4.000 aliados-galo-celtas-cisalpinos); el mundo antiguo se conmocionó hasta sus cimientos y todo el ulterior desarrollo de la Historia de Europa, hasta la actualidad, estuvo en un tris de cambiar, románticamente, 180º; pero inexplicablemente el gran Aníbal Barca no se presentó, por primera y única vez en toda su vida, a dar la cara ante la Historia, y solo se acercaría a las murallas romanas, pero hizo temblar a las matronas romanas (¡Hannibal ante portas!) y se retiró hacia el Este, a Capua; en este momento se inició el principio del fin del sueño hispánico de los geniales Bárcidas (Barca o Baraq significa relámpago-fulgor en lengua fenicia, y lo había inaugurado el padre de Aníbal, Amílcar) y que iba a cambiar el curso del orbe conocido, para ello su yerno Asdrúbal Janto fundaría una ciudad, Qart Hadasht (“La Nueva Ciudad”) o Carthago Nova, la actual Cartagena, que los Barca concebían como capital de su nuevo mundo cartaginés y que estaría en Hispania-Iberia; es notorio indicar que si los Bárcidas hubieran vencido: la lengua, la religión, la cultura, la economía, la historia, la sociología, etc., TODO hubiera sido diferente y por ende hispánico-ibérico. La metrópoli africana, Carthago, estaba envidiosa de los planes populares y progresistas de Amílcar, y su corrupta aristocracia comandada por el general Hannón el Grande torpedearía, siempre, cualquier proyecto político o militar de su hijo más preclaro, es decir del gran Aníbal (Honiba’al-Don de Baal). Los Barca se consideraban herederos directos de la reina Dido-Elhisat (“la errante”), fundadora mítica de Carthago, venida desde Tiro ocultamente; físicamente destacaban por su recta y aristocrática nariz, la tez blanca y los tobillos finos, su frente despejada tenía como límite inferior una barba poblada sin bigote. Aníbal Barca (247-183 a.C.), era el primogénito varón del gran Amílcar Barca y al que seguirían, sucesivamente, otros dos varones más: Asdrúbal Barca (245-207 a. C.) y Magón Barca (243-203 a. C.), al que, Aníbal, quería entrañablemente; existían tres hermanas mayores casadas, respectivamente, con Bomilcar (cuyo primogénito llamado Hannón lucharía con sus tíos en la Segunda Guerra Romana o Romana-Púnica), la segunda llamada Salambó por la imaginación literaria genial de G. Flaubert se matrimoniaría con el príncipe númida Naravas y, por fin, la menor (¿Adabala?) casaría con Asdrúbal Janto o el Bello o el Hermoso. 

Su patria era Carthago, fundada hacia finales del siglo IX a. C. por colonos fenicios venidos desde la urbe fenicia de Tiro; primigeniamente, la urbe púnica tuvo que luchar en la misma África contra los beréberes y los númidas, pero luego chocaría con las colonias de las poleis griegas en Sicilia, en Massalia-Marsella y con sus satélites de Ampurias, y con los etruscos de Córcega y de Cerdeña. A pesar de la riqueza indudable de su territorio, muy bien cultivado según las técnicas agrícolas que, adoptarían, a posteriori, los romanos, el poder de Carthago fue marítimo y comercial, esforzándose, celosamente, por preservar sus rutas comerciales. Políticamente era una república de tipo aristocrático, pero mucho más populista que Roma, dirigida por un Senado de mercaderes (la Balanza) dominado, a pesar de ser electivo, por las familias descendientes de los 70 fundadores de la metrópoli, por el contrario los Bárcidas siempre se apoyaron en la Asamblea Popular conformada por artesanos y marinos mercantes, tradicionalmente hostiles al Senado. 

El sincretismo religioso púnico fue patognomónico, sobre todo a partir de los siglos IV-III a. C., por causa de las influencias helénicas recibidas en Sicilia. La lengua era de raíz-semita y semejante a la de los hebreos. Sus magistrados shofetes o sufetes o sufetas, llamados “reyes” por los historiadores prorromanos, remedaban en el plano político a los cónsules de Roma. La condición de sus mujeres era superior a la de las romanas e inferior a la de las espartanas; iban, no obstante, veladas y estaban confinadas en sus domicilios, pero tenían vía libre en la vida religiosa y como cortesanas de lujo. La denominada “Fides Púnica”, es decir la “palabra”-cartaginesa ha quedado, gracias a la falsía de los historiadores de los vencedores romanos, por aquello del ¡vae victis! o ¡ay de los vencidos!, Polibio, Cornelio Nepote, Plutarco y Tito Livio, entre otros de mayor o menor enjundia, como sinónimo de traición. Su pareja de dioses la conformaban: Baal-Hammon o Baal-Haman y Tanit, “Tanit pene Baal” (“Tanit el rostro de Baal”); Melkart (el Heracles o Hércules de los púnicos) o llave de la ciudad y Eshmun señor de la riqueza y de la buena salud, una especie de Esculapio. Sacrificaban niños a Moloch-Molk en el Tofet de Carthago, primogénitos de las familias más conspicuas o comprados a las familias pobres, en los momentos de mayor gravedad para la supervivencia de la urbe capitolina púnica; esta costumbre sería suprimida en el siglo III a. C, cuando Agatocles de Siracusa puso sitio a la urbe norteafricana; en Roma los niños se exponían o se entregaban a pederastas. 

Aristóteles escribió un gran elogio sobre el modus vivendi y la Constitución de los cartagineses. In principium, su ejército tenía menos interés para ellos, salvo en los mandos medios y superiores de su milicia, por lo que sus cuárteles estaban llenos de mercenarios, fundadores, por consiguiente, del ejército profesional. En el mar era la mayor potencia de la época, y sus almirantes y su instituto cartográfico eran los mejores. Existían varias bibliotecas que Publio Cornelio Escipión Emiliano Segundo Africano y Numantino repartió entre sus aliados, inexplicablemente para él, que era un hombre culto, cuando, en el genocidio de la Tercera Guerra Romana o Romana-Púnica, arrasó la ciudad sin dejar piedra sobre piedra y sembrando los campos de sal, lo que fue completado por el anatema o la maldición del SPQR (Senatus Populusque Romanus) declarando “sacer” el territorio hasta la época de Gayo Julio César Octaviano, Augusto, el primer princeps o emperador de Roma. Los atenienses decían que Carthago era una de las más bellas capitales del mundo, sus orfebres y sus artesanos eran de lo mejor del mundo conocido.

El tratado estipulado entre Roma y Carthago, año 508 a. C., limitaba gravemente los deseos imperialistas de una República Romana que empezaba a llamar al mar Mediterráneo como Mare Nostrum y que, como hizo siempre, comenzó a romper los pactos para empujar al rival a una guerra de supervivencia, son las denominadas Guerras Romanas o Romana-Púnicas y, que la desvergüenza romana denominará como Púnicas (de púnico-fenicio), y ya en el colmo de la ignominia a la Segunda la denominaron como la “Guerra de Aníbal”. La Primera (264-241 a. C.), le costó a Carthago la pérdida de Sicilia, Cerdeña, Córcega, las islas Lipari y una sanción pecuniaria de 4.400 talentos (4.400 millones de pesetas). Carthago humillada preparó pronto el justo desquite. Entre 235-220 a. C., para asegurar la explotación de las minas de plata, en Cástulo (Linares. Bética) y, de esta forma, poder pagar las indemnizaciones impuestas por Roma, ya que la guerra impía contra los mercenarios sublevados, había dejado a la metrópoli en bancarrota, Amílcar Barca (“Abdmilqart”) consiguió convencer al Senado púnico de la necesidad de recuperar-acrecentar la intervención en Hispania-Iberia. En Gades-Gadir-Cádiz, fue donde desembarcó con sus hijos. Previamente realizó el famoso juramento ante el santuario de Melkart, en Carthago, de no amistad con los romanos (no de odio eterno a Roma). “Melkart, en los que humildemente servimos a Tanit pene Baal. Prosperidad y juicio para Carthago y para los Barca. No nos apartes de tu rostro y concédenos el galardón de restaurar la justicia. Que nuestra mano castigue la perfidia de Roma, que juró en tu nombre tratados que ahora vulnera”. Hacia el año 231 a. C., el Senado de Roma envió una embajada a Iberia para conocer, sobre el terreno, cuáles eran las intenciones de los cartagineses. Amílcar respondió con la inteligente ironía de los Bárcidas sobre que solo pretendían tener dinero para pagar las indemnizaciones a los romanos. Amílcar el Grande pretendió asegurar su dominio en la costa levantina fundando su capital Akra Leuke (¿Alicante?), y murió sitiando Heliké (Elche de la Sierra, Albacete, año 229 a. C.), cuando se ahogó al cruzar un río pretendiendo salvar a sus hijos Aníbal y Asdrúbal el Joven de la traición del rey Orissón de los carpetanos. Le va a suceder su yerno ya citado, Asdrúbal el Bello (Azarba’al), su actitud con respecto a los indígenas hispanos; tras la esperada incursión de represalia y castigo contra el mencionado régulo de los carpetanos, Orissón, masacrando a esos traicioneros enemigos; sería de amistad y de diplomacia contrayendo matrimonio con la hija del régulo oretano de Urganova, quien le va otorgar facilidades para conseguir los beneficios políticos y económicos que perseguía. Va a fundar Carthago Nova y firmará, 226 a. C., el famoso y manipulado tratado del Ebro, con el que los romanos pretendían poner límites a la expansión de los púnicos en Hispania. En el año 221 a. C., muere Asdrúbal  asesinado por Sodalis, que era un exclavo devoto del régulo celtibero Colendo, crucificado por el general cartaginés la primavera anterior por traicionar un pacto. El cadáver del causante del magnicidio fue cegado, cortados manos y pies, colgado en la cruz y, luego, su cuerpo arrojado a los cangrejos. 

Le va a suceder en el mando un  auténtico stratego, Aníbal, considerado desde entonces como el caudillo militar más brillante de la historia (a la altura de Alejandro III el Grande de Macedonia), solo en parte alcanzado por Napoleón I Bonaparte y Gayo Julio César. Sabía historia, griego y latín, era robusto y frugal, de una astucia, una inteligencia y un valor sin límites; tenía una absoluta confianza en su propia capacidad de improvisación, vestía como un soldado y compartía todas sus incomodidades. Maestro de estrategia, excelente diplomático y campeón del espionaje, decidió llevar a buen puerto el juramento de no tener amistad nunca con los romanos, “nunquam romani in amicitia pore”, que como juramento habría realizado a los 9 años de edad. En el año 221 a. C., va a conquistar la capital de los ólcades, Althea, entre los río Tajo y Guadiana. En el año 220 a. C., hará lo mismo con la ciudad de los vettones, Helmantika-Helmantike-Salamanca, y de los vacceos, Arbucola-Toro, para de regreso derrotar a los carpetanos de Toletum-Toledo; el fin perseguido en estas campañas era la consecución de tributos y el necesario botín de guerra para la siguiente y que reputaba terrible Segunda Guerra Romana, la cual Aníbal ignoraba que sería el hilo conductor para la Tercera y definitiva extinción, torticera y artera, de una gran civilización como era la cartaginesa, siguiendo los consejos del agorero de turno y gran enemigo de la prosperidad de los púnicos, el censor Catón el Viejo, y su famoso aserto viniera o no a cuento de “… ergo Carthago deleta est” o “…ergo carthaginem delenda esse”. Por lo tanto, en la primavera del año 219 a. C., Aníbal va a sitiar Sagunto, urbe aliada de Roma y que, a priori, había estado dudando sobre el bando a tomar, pero sus ciudadanos pro-romanos eliminarán, físicamente, a los pro-cartagineses y Aníbal aprovechando que los saguntinos habrían atacado, motu proprio, al pueblo aliado cartaginés de los turboletas, cercó la ciudad. Ocho meses duró el asedio de aquella colonia helénica, que va a recurrir en socorro a Roma, pero la urbe del Lacio sabe que la ayuda a Sagunto rompe el tratado que definía al río Iber como el límite inferior de la influencia de la urbe de Rómulo y Remo, ya que por debajo todo era cartaginés. 

A pesar de la historiografía, pro-romana, posterior, Aníbal respetará gran parte de la ciudad, esta ética tan diferente de la de Roma, la va a poner en práctica, el caudillo púnico, en la propia Península Itálica, con proyectos diplomáticos de postguerra que incluían la existencia de la propia Roma, pero esta nunca quiso negociar, prefiriendo la muerte de miles de sus hijos en combate en pro de la falsa dignitas imperialista de todo o nada; hoy se sabe que alentó a los saguntinos para que atacasen a los turboletas, pueblo federado con Carthago y así provocar un casus belli contra Aníbal Barca el Grande. Este cruzaría, pues, el Ebro con 30 elefantes (2’35 m. de alzada. “Lexodontix Africano Cyclotis), el denominado elefante tunecino, hoy extinguido, además de 50.000 infantes y 9.000 caballeros, entre estos últimos su reputada caballería númida. Aligerado de unos 10.000 indecisos, después de diversas escaramuzas con los galos pro-Marsella, tras atravesar los Pirineos, cruzaría los Alpes por el Monginevra, a primeros de septiembre del año 218 a. C., cuando divisó la feraz llanura del río Po ya había perdido la tercera parte de su ejército, pero lo que le quedaba era lo mejor reunido y curtido hasta ese momento. Roma se asustó de tamaña audacia y envió al paterfamilias de de los Cornelios, P. Cornelio Escipión el Viejo, que en el mes de octubre del año 218 a. C. fue aplastado en el río Tesino y gravemente herido, aunque salvado, in extremis por su hijo de 18 años, P. Cornelio Escipión el Mayor y Primer Africano, que derrotaría, sui generis, y se vengaría, 16 años después en la batalla de Zama. Dos meses después, segunda batalla y segunda derrota, en el río Trebia, que iba a dejar a Aníbal como dueño absoluto de la Galia-Cisalpina (Norte de Italia). Ocho meses más tarde, Gayo Flaminio va a presentar una tercera batalla, en el lago Trasimeno, y casi nadie salvaría la vida, incluyendo al propio cónsul. Roma se sumió en el pánico y el pavor y el pretor, Marco Pomponio, leería desde los rostra del Senado: “Hemos sido derrotados en una gran batalla. El peligro es grave”. 
Aníbal se dirigió, entonces, hacia el Sureste, al mar Adriático, entonces otro enemigo le salió al paso, el dictador Quinto Fabio Máximo Cunctator, que inauguró la nueva táctica de la inacción, con escaramuzas y emboscadas, pero jamás una batalla campal como quería el púnico. No obstante los romanos se van a cansar de esperar y lo destituyeron, enviando a los cónsules Gayo Terencio Varrón y Lucio Emilio Paulo contra los cartagineses; el Bárcida los atrajo a un terreno adecuado y favorable a sus intereses y a la acción  de su brillante caballería, y los aniquiló en Cannas, era un caluroso verano del año 216 a. C. El Senado de Carthago no estuvo, nuevamente, a la altura de su stratego Aníbal Barca y vaciló, lo que fue aprovechado por el general Hannón el Grande, en la Balanza (llamado así, el Senado de Carthago, por una gran balanza esculpida en piedra, en el pórtico), que siguió peleando para acabar, políticamente con los Bárcidas, inclusive Magón Barca tuvo que regresar a Carthago con los trofeos (los anillos de oro de los romanos muertos) y botines obtenidos en Cannas, y el pene de cada uno de los romanos muertos. Por otro lado, Anibal, cometió un ligero error y que consistió en que sus espías desconocían que, en ese momento, en la Península Itálica ya no existía una federación de ciudades sino SOLO UNA, Roma, que sometía-sojuzgaba-dirigía a las demás, las guarniciones romanas de vigilancia, en cada una de las ciudades del Lacio y de la Campania, además de en la Etruria-Toscana, practicaban el chantaje y la manipulación del terrorismo político para el Estado del SPQR.

“Aníbal, sabes cómo conseguir las victorias, pero no sabes cómo emplearlas” (palabras que le dirigió Maharbal, su primo-hermano y jefe de la caballería númida tras la victoria en Cannas, cuando pretendía dirigirse hasta Roma y acabar con la guerra. Vincere scis, Hannibal, uictoria uti nescis). Aníbal lamentaría, siempre (“urbs atque imperium”), no haber forzado la mano del destino y así lo demostrara, a posteriori, en los años 211 a. C. (entonces si se acercó a las murallas de Roma, pero una tormenta de granizo y una epidemia de peste le obligó a retirarse) y 203 a.C. (cuando abandonaba la Península y dejaba sus anales en el templo de Juno, en el cabo Lacinion) con sus remordimientos y sus maldiciones. En el año 204 a. C., P. Cornelio Escipión llamado luego “el Primer Africano”, tras Zama, va a desembarcar en la propia África atacando a la misma Carthago, la patria tiene que reclamar a su victorioso general, y al cabo de 36 años volverán a ver a su héroe, medio ciego por una infección (tracoma, por la bacteria Clamidia Trachomatis), que había padecido tras Trasimeno; era el año 202 a. C. y pudo reconocer la ciudad de su infancia y alinearse frente a los romanos en la llanura de Zama (50 millas al sur de Carthago). Los dos generales se entrevistaron, la estima y la simpatía fue recíproca, pero no hubo acuerdo. La batalla dio comienzo e incluso, Aníbal, consiguió herir a Escipión en duelo singular, pero no pudo vencer y aconsejó a la Balanza a hacer la paz. Escipión fue más generoso para la época que la aristocracia senatorial de la urbe capitolina del Lacio y no siguió la ley del talión que aconsejaba el exterminio total del enemigo, por lo tanto dejó a Carthago sus posesiones tunecinas y argelinas, salvo la independencia de los númidas y renunció a entregar a Aníbal a Roma, tal como se lo exigía el SPQR. 

Aníbal se va a aplicar, entonces, a la reconstrucción, con mano firme, de su patria, para ello será elegido, por primera vez en la historia, sufete único (año 196 a. C.), lo que solo se repetiría otra vez, ahora en el bando de sus enemigos, en el año 52 a. C. con Gneo Pompeyo Magno. Se va a encargar de destruir la corrupción y los privilegios de la oligarquía agraria mercantil africanista responsable del desastre bélico. Fue acusado, falsamente y en secreto, ante los romanos de estar preparando el desquite, por sus enemigos cartagineses y como, mutatis mutandis: “…Roma no paga traidores…”, tampoco va a perdonar más tarde a los púnicos felones; a los romanos les interesaba creer la acusación de que pensaba desquitarse (tratando con el rey Antíoco III el Grande de Siria)  y se vio obligado a huir, por la noche, y a uña de caballo hasta Tapso, 150 kmts, y desde allí al reino de Antíoco el Grande, pasando por Tiro, a quien consiguió convencer de que se decidiese a atacar a Roma; pero. no obstante su pericia, sería derrotado en la batalla naval de Magnesia (198 a. C.), ya que, inexplicablemente, el monarca sirio decidió utilizarlo solo como navarca-almirante. Aníbal va a huir hasta Creta y luego a la corte del rey Prusias de Bitinia; los romanos lo van a perseguir con saña y sin tregua y:”…libremos, pues, a los romanos de sus inquietudes, puesto que no tienen paciencia para aguardar la muerte de un anciano”; “…pero mi ingrata patria no tendrá mis huesos (P. C. Escipión)”. Aníbal Barca el Grande, quizás uno de los seres humanos más grandes en todo tipo de valores, de todos los tiempos, va a morir el 3 de junio del año 183 a. C., suicidándose con un veneno que guardaba en el conocido anillo de hierro de los Bárcidas, que él llevaba en su mano derecha y que había heredado de su padre. Tras la Tercera Guerra Romana o Romana-Púnica, Carthago va a ser arrasada y desaparecerá de la historia y de la faz de la tierra, como ciudad fenicia de cultura y civilización distintas a la Roma dominante, los pocos que quedaron no podrán defenderse y vivirán horrorizados por el terror inmenso desplegado por su gran enemiga romana que: “…no les dejaré ni los ojos para llorar…” (P. C. Escipión Emiliano).

«Era, pensaban los viejos soldados, Amílcar joven redivivo; veían en él el mismo vigor en la expresión, la misma energía en sus ojos, el mismo talante, los mismos rasgos. Luego Aníbal obró enseguida de manera tal que todo cuanto había en él de su padre quedó rápidamente ensombrecido por sus otras muchas cualidades. Jamás un mismo carácter fue más apto para los comportamientos más opuestos, la obediencia y el mando. También resulta difícil calibrar quién le apreciaba más, si el general Asdrúbal o el ejército: de entre todos sus oficiales, Asdrúbal siempre recurría a él para las acciones que requerían mayor intrepidez y energía, y ningún otro jefe despertaba en los soldados el grado de confianza y de admiración que suscitaba Aníbal. Nadie tenía tanta audacia para afrontar el peligro, ni más sangre fría en medio del peligro. Ninguna fatiga podía agotar su cuerpo ni vencer su alma; resistía igual el frío y el calor; en cuanto a la comida y la bebida, se acomodaba a sus necesidades, no a su placer; para vigilar y dormir no hacía ninguna diferencia entre el día y la noche; el tiempo que le dejaban sus obligaciones lo dedicaba al sueño, y ese sueño no lo buscaba en un lecho blando o en el silencio: muchos le vieron muchas veces cubierto con un abrigo de soldado, acostado en el suelo en medio de los centinelas y de los puestos de guardia. Sus ropas no eran en nada distintas a las de los jóvenes de su edad: eran sus armas y sus caballos los que llamaban la atención. De todos los jinetes y de todos los soldados de infantería era, de lejos, el mejor; iba el primero al combate y era el último en retirarse. Pero estas grandes cualidades contrastaban con vicios enormes: una crueldad inhumana (“inhumana crudelitas”), una perfidia más que púnica (“perfidia plus quam Punica”), ningún anhelo por la verdad, ni sentido de lo sagrado, ni temor de los dioses, ningún respeto por los juramentos ni escrúpulo religioso. Con este carácter, modelado por estas cualidades y estos vicios, sirvió tres años bajo el mando de Asdrúbal (“Cum hac índole uirtutem atque uitiorum trienio sub Hasdrubale meruit”), siempre haciendo lo que había que hacer o lo que había de ver para llegar a ser, un día, un gran jefe» (Tito Livio. “Ab Urbe Condita”, XXI, 4). En este análisis se ve con absoluta claridad de la parcialidad paradigmática de la historiografía de los vencedores, ¡los únicos supervivientes!, sobre todo porque esas aberraciones que el joven Aníbal tiene en los genes, según Tito Livio, todavía no las ha trasladado a lo pragmático, pero nadie iba a hablar nunca en defensa de los que habían sido eliminados de la historia con tanto odio, los cartagineses.  “Ex illa locatione columnarum”.
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